
QUICK DATE  de Irene Hernanz 

SE VAN A SENTAR CON OTRAS PERSONAS. ¿ESTÁN PENDIENTES EL UNO DEL OTRO?   

MARCOS- Hola, ¿qué tal? 

RUTH- Hola, ¿qué tal? 

 

SILENCIO.  

MARCOS- Joder, acabo de hablar con una tía… Bueno, sin ofender, ¿eh? Tú también estás muy 

bien, me gusta mucho tu bolso, tu perfume igual es caro, ¿no? ¿Qué dentífrico usas? 

RUTH- Perdona, pero, por fin me ha pasado. Por fin he venido a una de estas citas y he 

conocido a alguien interesante. Bueno, no sé si es interesante, no hemos hablado casi nada de 

nosotros pero… 

MARCOS- En fin… No sé, a mí esto de las citas rápidas, si te digo la verdad, me parece una 

gilipollez, ¿cómo vas a conocer a nadie en 3 minutos o saber si quieres quedarte seis, nueve, 

doce, tres meses o toda la vida?  

RUTH- Me estás mirando como si estuviera loca, vale, en realidad no le conozco pero… Ha 

habido algo. Te confesaré una cosa. Me he quedado sin palabras, ¿sabes lo que es eso para 

mí? No lo sabes, porque no me conoces, pero es difícil, muy difícil, que yo me quede sin 

palabras. 

MARCOS- Es que eso no lo sabe nadie, y ahora estamos tremendamente condicionados con 

eso, con preparar el futuro, y todo el consumo se basa en que lo prepares, ¿o el 2x1 a qué 

viene? En serio, ¿a qué viene? Yo a lo mejor quiero dos hamburguesas, pero no, una para mí y 

otra para mi “media naranja”. Está claro: “no puedes tener un futuro solo”.  

RUTH- Estas citas son geniales a nivel de práctica, para sentirte más cómodo y hablar con 

perfectos desconocidos como si fuera lo más natural del mundo, conocer gente nueva hasta 

que, algún día, aparezca tu media naranja, si es que aparece… Pero, ¿y si aparece aquí? 

MARCOS- ¿Has visto una peli que se llama Langosta? Yo no, pero me he leído una crítica en 

filmaffinity, no te hago spoilers pero, si te quedas soltero te pasan cosas malas. Es muy heavy 

esa idea de que uno no puede estar solo en la vida… ¿Y si yo quiero ser single? Porque yo no 

busco pareja, ni he venido buscando nada de esto, pero…  
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RUTH- …pero él no puede ser mi media naranja, qué tonta soy… ¿O sí? Bueno, uno puede 

conocer a quien sea donde sea, y a lo mejor la conozco aquí, a lo mejor es él, a lo mejor eres 

tú. Aunque por cómo me miras, lo dudo mucho.  

MARCOS- ¿Tienes idea de cómo puedo hacer para volver a sentarme con ella?  

 

SUENA LA CAMPANILLA.  

RUTH Y MARCOS SE PRECIPITAN A SENTARSE JUNTOS DE NUEVO.  

DE NUEVO UN SILENCIO Y SE VUELVEN A REÍR. SE MIRAN.  

MARCOS- Tienes unos ojos preciosos.  

RUTH- Vaya, si ya me ponía nerviosa, ahora lo estoy el doble.  

MARCOS- Y yo. Y no pensaba que fuera a pasarme. No me acuerdo la última vez que conociera 

a una chica y me pusiera nervioso.  

RUTH- Yo tampoco, por eso vengo tanto aquí. Por si pasa, o para que parezca que intento que 

pase. En fin, que yo tampoco.  

MARCOS- Lo que pasa es que yo no creo mucho en las medias naranjas.  

RUTH- Yo sí.  

MARCOS- Al menos, no creo que se conozcan aquí. De noche.  

RUTH- Porque de noche todos los gatos son pardos.  

MARCOS- ¡Eso digo yo siempre!   

 

SONIDO DE CAMPANILLA Y LUCES EN LOS INALÁMBRICOS.  

RUTH- ¡Oh! ¡La silent disco! ¡Hace mucho que no toca! 

MARCOS- ¿Qué es esto? 

 

RUTH trae los cascos, le coloca unos a él, y se pone otros ella.  

RUTH: Tú escucha la música.  
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MARCOS: ¿Y qué hago?  

RUTH: ¿Bailar? 

 

Comienza la música en los cascos y comienzan a moverse al ritmo, a lo largo del espacio.  

RUTH- Me encanta bailar, ¿y a ti? 

MARCOS- ¡Soy el peor bailarín del mundo!  

RUTH- ¿Qué? 

MARCOS- ¡Que me encanta también! 

RUTH- Yo hice baile muchos años.  

MARCOS- Ya veo. Bueno, pues lo que te contaba antes, que esto es muy divertido, pero lo de 

las medias naranjas me parece un timo. Hay incluso programas en la tele en los que te casas 

con completos desconocidos mientras en otros países hay matrimonios organizados… ¿No es 

todo muy raro? Realmente lo del matrimonio y el amor eterno parece una tomadura de pelo.  

RUTH- ¿Qué? 

MARCOS- Nada.  

 

Se quitan los auriculares.  

RUTH- Me encanta esta prueba.  

MARCOS- ¿La has hecho más veces?  

RUTH- Alguna vez.  

MARCOS- Estupendo, tienes experiencia en esto de las medias naranjas en tres minutos.  

RUTH- A ver, no exageremos, yo tampoco creo que este sea el sitio en el que conocer a tu 

media naranja pero, ¿dónde se conocen las medias naranjas si no? ¿O hay determinados sitios 

donde sí y otros donde no? Quiero decir, ¿cómo funciona? 

MARCOS- No funciona, creo. Creo que sólo pasa o no pasa…  

RUTH- ¿Qué ibas a preguntarme antes? 
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MARCOS- La típica estupidez… Bueno, las… Todavía estaba decidiendo si preguntarte si venías 

mucho por aquí, a qué te dedicabas…  

RUTH- ¿Y quieres que hablemos de eso? 

MARCOS- Igual sí, ¿no? Deberíamos conocernos un poco, como dice en las instrucciones.  

RUTH- Luego nadie las sigue. Nadie pregunta nada importante nunca.  

MARCOS- ¿Qué es importante? 

RUTH- Muchas cosas. Si esto funcionara, y fuera cierto, lo de conocer a la persona para ti, para 

compartir tu vida, para compartir tu futuro con ella, lo importante es saber lo que más te 

afecta pero no crees que te afecte, o que no quieres preguntar.  

MARCOS- Las tonterías.  

RUTH- Las broncas.  

MARCOS- Lo que nunca hablas, pero por lo que siempre discutes.  

RUTH- ¡Exacto!  

MARCOS- A ver, ponme una prueba. 

 

PAUSA.  

RUTH- Creo que tengo algo…  

MARCOS- Yo nada.  

RUTH- ¿Y si es demasiado?   

MARCOS- Mejor.  

RUTH- Vale, mi ex. Rompimos hace muchísimo.  Él siempre salpicaba en el baño. Yo siempre se 

lo decía, nada más salir, con dulzura, con tranquilidad, nada más verlo… Con el condicional, 

con él “yo” evitando el conflicto… Pues me acabó dejando y diciendo que le molestaba que se 

lo dijera, pero es que siempre lo hacía, ¿qué iba a hacer? ¿no decirlo? Pues debe ser, porque 

una de mis mejores amigas lleva con su pareja cinco años, se van a casar, y sigue limpiándolo 

sin decir nada.  

MARCOS- Yo salpico.  
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RUTH- Era demasiado bonito…  

 

RUTH HACE SONAR LA CAMPANILLA.  

MARCOS- Pero siempre limpio.  

RUTH- Ah.  

 

MARCOS COGE LA MANO A RUTH. SE QUEDAN SENTADOS.  

DUDAN, PERO SE QUEDAN.  

MARCOS- Más.  

RUTH- Me encantan las flores. Soy diabética y no como bombones, pero me encantan las 

flores. Tengo un montón de jarrones, me gusta que me regalen ramos, ramilletes, una rosa.  

MARCOS- Una rosa es una rosa.  

RUTH- Mecano.  

MARCOS- Bueno, podría comprarlas si te hiciera ilusión, pero no siempre, y nunca en 

gasolineras ni en sitios de estos que luego parecen bombas funerarias… Y tampoco en 

ocasiones especiales.  

RUTH- ¿En San Valentín? 

MARCOS- ¿San Jordi? ¿Con un libro? 

RUTH- Vale. En francés. Te toca.  

MARCOS- Odio los perros. Y sigo siendo igual de buena persona, pero me ponen nervioso, 

babean, hay que sacarlos, son caros, comen más de tu comida que de la suya… Mi ex tenía un 

perro, un yorkshire llamado Fifí, un yorkshire toy de estos, de perro patada. Pues cuando mi ex 

se fue de casa, se llevó a Fifí y no lo echo nada de menos. Ni a él ni a mi ex.  

RUTH- Bueno, al menos… Podría no tener mascota. va 

MARCOS- ¿Tienes? 

RUTH- No.  

MARCOS- ¿Quieres tener? 


